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      INTRODUCCION

      
		 

      
		Probar que no ha sido la mujer la que se ha prostituido, sino que, por el contrario, ha sido el hombre el que ha prostituido á la mujer, desde los tiempos más remotos hasta nuestros dias, tal es la idea que nos hemos propuesto en el presente libro.

      
		Al emprender la publicacion de esta obra, al acometer la defensa de la mujer, no hemos querido guiarnos tan solo por nuestros sentimientos, por más que recordáramos que, como dijo el gran Lope de Vega;

      
		 

      
		
        Es honrar á las mujeres 
      

      
		
        Deuda á que obligados nacen 
      

      
		
        Todos los hombres de bien,
      

      
		
        Por el primer hospedaje 
      

      
		
        Que de nueve meses deben 
      

      
		
        Y es razon que se las pague;
      

      
		 

      
		No: al emprender el presente trabajo hemos querido que la historia, la ciencia y la moral fueran nuestros primeros auxiliares, y poco afectos á engalanarnos con plumas agenas, como el grajo de la fábula, cúmplenos declarar que nuestro principal trabajo, á fin de llegar al resultado propuesto, ha consistido en la elección, estudio y clasificacion de los escritos de gran número de eminentes autores, pertinentes al objeto de nuestra obra, á fin de que ellos con su reconocido talento y su grande autoridad, lleven el convencimiento al ánimo de nuestros lectores.

      
		En muchos casos hemos dado la preferencia á trabajos de algunas distinguidas escritoras, fundados en tres razones de grande importancia á nuestro pobre juicio: primera, que estando consagrado este libro á la defensa de la mujer, á reseñar su historia pasada y á tratar de su suerte futura, justo y natural es que la mujer acuda en socorro de su hermana, la auxilie con sus consejos y fortalezca su ánimo con la esperanza de un porvenir mejor; segunda, que estas escritoras, con su elevada inteligencia y sus profundos estudios acerca de la mujer, eleven su voz ante el hombre en demanda de justicia, que no de favor, para su calumniado sexo; y tercera, que la mujer, esgrimiendo la pluma en el palenque, pueda mostrar que, como muy oportunamente consigna Monseñor Dupanloup en su último libro Mujeres sabias y mujeres estudiosas, la mujer al manejar la pluma, ni usurpa derechos del hombre, ni le parodia.

      
		Al tratar de escojer los materiales para nuestro libro, hemos fijado la atencion con mayor empeño en la Historia de la prostitucion, del célebre escritor Mr. Pedro Dufour, que representa, según el mismo autor, veinte años de trabajos. La primera impresion que su lectura nos produjo fué bien desfavorable á nuestro intento, y en ella la mujer aparecía prostituida por su libre y espontánea voluntad. Si nuestras opiniones respecto de este punto no hubieran estado tan arraigadas, quizás habríamos retrocedido y aflojado en nuestro empeño; pero la causa nos parecía tan justa, que no vacilamos un instante en continuar la empresa y seguir nuestras investigaciones. En la reflexion con que Mr. Pedro Dufour termina su obra, y que dice así:

      
		«En esta vasta composicion histórica creemos haber probado que las filosofías y religiones antiguas fueron las auxiliares más ó menos culpables de la prostitución...»En esta conclusión, repetimos, creimos ver nosotros la luz que debía guiarnos en el oscuro laberinto en que nos hallábamos, y ayudados de ella volvimos á leer de nuevo La historia de la prostitución, encontrando en sus páginas la defensa de la mujer completamente demostrada, aparte de ciertos dintingos de Mr. Dufour, completamente inadmisibles, y de algunas afirmaciones que esperamos rebatir de una manera concluyente.

      
		Mr. Dufour reconoce tres clases de prostitución:

      
		La hospitalaria ó doméstica.

      
		La religiosa ó sagrada.

      
		La legal ó civil.

      
		Y las explica de este modo:

      
		«Hospitalaria, representa un cambio de cumplímientos, de conveniencias, digámoslo así, con un extranjero, hombre desconocido, que viene de repente á ser amigo.»

      
		Para nosotros, representa el egoísmo del hombre, que ofrece hoy lo mismo que quiere hallar mañana, y prostituyo hoy á su compañera, para gozar mañana de la agena.

      
		«Religiosa,—sigue diciendo Mr. Dufour,—compra, al precio del pudor que inmola, los favores de un Dios y la consagracion del sacerdote.»

      
		Es decir, el hombre sacrifica á sus falsos dioses y á sus mentidos sacerdotes el pudor de su esposa y la virginidad de su hija.

      
		«Legal,—acaba dicho autor,—se establece y se pone en práctica como los demás oficios; como ellos, tiene sus derechos y sus deberes, sus mercancías, sus tiendas y compradores; vende y gana, pues, como el más honrado comerciante, no tiene más objeto que el lucro.»

      
		Perfectamente, y no dudamos en admitirlo: pero ¿negará Mr. Dufour que la prostitucion legal, única de que podríamos acusar á la mujer antigua, no es sinó la consecuencia lógica, precisa y necesaria de la prostitucion hospitalaria y de la prostitucion sagrada? Si el hombre pervirtió á la mujer, si la obligó á entregarse al extranjero sin goce y sin amor y la ordenó prostituirse en el templo en provecho de los mentidos ídolos y de los falsos sacerdotes, ¿por qué la inculpa, y sobre todo, por qué se extraña de que esta infeliz, acostumbrada á la prostitución, piense un dia en sí propia y quiera sacar partido de sus gracias en provecho suyo, cuando tanto se ha prostituido en provecho de otros?

      
		No queremos que se nos crea bajo nuestra palabra, y vamos á dar comienzo á una breve reseña de la Historia, de la, prostitución, siguiendo las huellas de la obra de Mr. Dufour, señalando de paso las graves contradicciones en que incurre y las provechosas consecuencias que saca en favor de la mujer, sin darse quizás cuenta de ello y cediendo al irresistible empuje de la razon y de la verdad.

      
		Si por ventura llegáramos á demostrar la proposicion que dejamos enunciada, y este libro obtuviera el favor del público y la indulgencia de la crítica, sea la gloria toda para nuestros valiosos auxiliares. á nosotros nos basta la satisfaccion de nuestra conciencia y el cumplimiento de lo que hace largo tiempo consideramos un sagrado deber.

      
		 


    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO PRIMERO

      
		 

      
		HISTORIA DE LA PROSTITUCION

      
		 

      
		Prostitucion salvaje, hospitalaria y religiosa.—Prostitucion en Babilonia, Chipre, Fenicia, Asia, África, Egipto, Persia, Armenia, Siria, Judea, Grecia y Roma.


		 

      
		En los primitivos tiempos, la mujer, no pudiendo seguir al hombre á la peligrosa caza de las fieras ó á la atrevida pesca al fondo de los revueltos mares, y no pudiendo reclamar por tanto su parte en el botín, hubo de vender su cuerpo, ¡horror causa el decirlo!... para alimentarse.

      
		Mr. Dufour dice que esta prostitucion salvaje es «anterior á toda religion y á toda ley civil,» y añade, que por una concha nacarada, una pluma de pájaro vistoso ó una zarandaja de metal brillante, «otorgaría la mujer, sin afeccion ni placer, á una pasion agena los favores y privilegios de su amor...»

      
		¿Otorgaría?... Es decir que Mr. Dufour no se atreve á afirmarlo, y en nuestro concepto hace bien: ignoramos si en aquellas regiones y en aquellas edades existirían las conchas nacaradas, las plumas vistosas y los metales brillantes, y aún nos atreveríamos á decir que no; pero es indudable que la mujer sintió por cima de esos caprichos, aún dado el caso de que pudieran existir, la imperiosa necesidad de alimentarse, y el hombre rudo, verdaderamente salvaje y egoísta, no quiso partir con ella un alimento que ella no habia ganado, y se lo vendió á cambio de su pudor y su belleza.

      
		Para defender Mr. Dufour la prostitucion hospitalaria, dice que esta costumbre lisonjeaba la caprichosa curiosidad de la mujer, que se prestaba gustosa al acto más esquisto y delicado del trato hospitalario... ¡Pobre y mezquino es por cierto el concepto moral que Mr. Dufour tiene de la mujer!... ¡Prestarse gustosa á partir con un extranjero su lecho?... ¡Sacrificarlo su pudor?... ¡Creemos que el mismo Mr. Dufour no ha sentido lo que ha escrito!... Y eso, que á renglon seguido añade, que no se prestaba desinteresadamente, «si no con la espezanza de un agasajo que el extranjero solia hacer al dia siguiente á su amada de la noche, al tiempo de saludarla en despedida.» Sin duda á Mr. Dufour le parecía poco que la mujer se entregara, y añade que se vendía, que no otra cosa significan sus últimas palabras... pero aún suponiendo que esto fuera verdad, que la mujer por capricho ó por interés se entregara gustosa al extranjero, ¿qué papel representa el marido en semejante caso?... ¡Quién le asegura que los hijos nacidos en su hogar le pertenecen?... ¿Quién recibía aquellos regalos? Valiera más no tocar ciertas cuestiones que, como el ascua ardiendo, no pueden tocarse sin abrasarse!...

      
		En cuanto á lo que Mr. Dufour afirma de que la mujer corría la suerte de recibir las caricias de un Dios ó de un génio, porque en las religiones de la India, Grecia y Egipto se creía en el tránsito por la tierra de los dioses Brahma, Osiris, Júpiter ó cualquier otro, ¿quién había inventado semejante patraña?... El hombre; el hombre es por tanto el responsable de aquella prostitución, en su forma y en su fondo, en la idea y en los detalles.

      
		El hombre, temeroso del volcan, del rayo y del temblor de tierra, inventó las religiones, creó los dioses, y les sacrificó en los altares la leche de sus vacas y la sangre y la carne de su caza y pesca y las obras de sus manos, obligando á la mujer con su mandato y con su ejemplo á que inmolara su virginidad de soltera y su pudor de casada... ¡Y cómo es posible dudarlo!... ¡Acaso el que la había obligado á prostituirse á un huésped podría dudar en prostituirla á un Dios?...

      
		La prostitución, dice Mr: Dufour, viene á ser desde entonces la creencia de ciertos cultos de Dioses y de Diosas, que la ordenaban, la permitian ó alentaban; de aquí los misterios de Babilonia, Pafos y Menfis, el tráfico infame á la puerta de los templos, los ídolos monstruosos á los cuales se prostituían las vírgenes de la India, y el púdico imperio que los sacerdotes se arrogaban bajo los auspicios de impuras divinidades.

      
		Mr. Dufour conviene al fin en que el sacerdote se arrogaba un verdadero imperio bajo los auspicios de impuras divinidades, y mas adelante veremos consignado que estos sacerdotes eran hombres que nada rehusaban... La prostitucion por tanto asciende á su mayor incremento en el templo y á la voz de los sacerdotes... Ahora bien, ¿quién puede dudar que si estos hombres en lugar de fomentarla hubiesen querido suprimirla, lo habrían conseguido más tarde ó más temprano?... Pero esto no les convenia: la mujer, como veremos luego, se prostituía en honor de los dioses en el templo, ó lo que es lo mismo, en provecho del sacerdote, y se prostituía en favor y provecho de su marido ó de su padre... y como ni al sacerdote ni al hombre les convenia suprimir la prostitución, de aquí que ésta fuera en aumento de cada dia.

      
		Dice Mr. Dufour que la prostitucion debía inevitablemente pasar de la religion á las costumbres y á las leyes... Lógicaemnte así debía suceder; el campo no da otra semilla que la que en él se arroja... Y añade, que los legisladores trataron de aniquilarla, pero que no se atrevieron á perseguirla en los templos, cuyos dioses la protegían contra los magistrados... Rechazamos semejante afirmación. ¿Acaso Moisés, Licurgo, Solon, Numa, no pudieron por leyes sabias irla reprimiendo hasta hacerla desaparecer? ¿Por qué no burlarse del sacerdote como Ciceron se burló de los augures? ¿Por qué no lo hicieron?... Los unos por no perder su popularidad, y los otros, porque de ella hicieron una mina para el Estado!... ¿No consigna Mr. Dufour, que el dia en que los apóstoles de Jesucristo anunciaron al mundo que el verdadero Dios no visitaba sino las almas castas, y no encarnaba sinó en cuerpos exentos de toda mancha, la prostitucion sagrada se encerró en sus templos, que les disputaba un nuevo culto, severo, rígido y verdaderamente moral?

      
		¿No declara él mismo, que antes de la era cristiana la prostitucion esté en todas partes, en el hogar doméstico, en el templo, en los caminos: que expulsada de las ciudades encuentra refugio en las encrucijadas de los caminos, á la sombra de los bosques, en campo raso, vestida con ciertas prendas exclusivamente suyas y con ciertos colores reputados infames, y que ante el Evangelio no osa ya mostrarse sinó á ciertas horas de la noche, en sitios reservados y léjos de la vista de las gentes honradas?

      
		Pues si esto es cierto, forzoso es declarar también que el hombre prostituyó á la mujer en la época salvaje, la prostituyó en el hogar doméstico, la prostituyó en el templo y la prostituyó en la ley, cuando no para satisfacer sus brutales apetitos, para desarmar las iras de un falso Dios, ó para enriquecerse con su oro, ya con el título de marido, ya con el nombre de padre, ya con la autoridad de Estado; y esos grandes legisladores no tuvieron el valor de reprimirla; obra suya, la dejaban vivir para su provecho, sin pensar que la prostitucion era un arma de dos filos, la arena arrojada al viento, que viene á caer sobre el mismo que la arroja.

      
		Expuestos estos datos, vamos á trazar á grandes rasgos la historia de la prostitucion en todos los pueblos, a fin de dejar expuestas y plenamente confirmadas las razones en que nos apoyamos al afirmar que no ha sido la mujer la que se ha prostituido, sino el hombre el que ha prostituido á la mujer.

      
		 

      
		BABILONIA.

      
		 

      
		Herodoto, 440 años antes de Cristo, dice:

      
		«Los babilonios tienen una ley muy vergonzosa. Toda mujer nacida en el país está obligada una vez en su vida á ir al templo de Venus para entregarse en él á un extranjero. Muchas, orgullosas de sus riquezas, para no confundirse con las otras, se hacen llevar al templo en lujosos carros cubiertos, donde permanecen sentadas, teniendo á su espalda gran número de esclavos. La mayoría de las concurrentes se sientan en tierra en un sitio dependiente del templo de Venus, con una corona de flores; unas llegan, otras se retiran. En todos sentidos se ven sitios circunscritos por cuerdas extendidas. Los extranjeros se pasean por las calles intermedias y eligen á su gusto una de aquellas mujeres; cuando una ha tomado asiento en el lugar sagrado, no puede volver á su casa sin que algún extranjero le haya arrojado dinero en el regazo, y sin que haya tenido comercio con ella fuera del sagrado recinto.» (L. I. Pág. 199.)

      
		Queda pues consignado por boca de Herodoto, el padre de la historia, que los babilonios tenían esa vergonzosa ley. Ahora bien, ¿es creíble que sin ella, y por su sola voluntad, fuera la mujer á prostituirse al capricho del primero que llegara?—¡Cómo!—La mujer, toda sentimiento, toda imaginación, se estregarla así á un hombre que la repugnara si no fuera en cumplimiento de esa vergonzosa ley?

      
		 

      
		CHIPRE Y FENICIA.

      
		 

      
		La prostitucion sagrada en honor de Milita ó Venus Urania, es un hecho en Fenicia y Chipre, de verdad histórica, por inverosímil y monstruoso que parezca. Mujeres ceñidas de cuerda se sientan á orillas de los caminos y queman perfumes: este cinturon representa el pudor de la mujer consagrada á Venus, débil lazo, que un amor impetuoso puede romper fácilmente (Baruch, M. 6). La ofrenda que estas consagradas quemaban para tener propicia á la diosa, era, según unos, un panecillo de cebada ó trigo; según otros, un filtro que enardecía los sentidos y preparaba á la sensualidad y que se cree fuera el fruto perfumado del árbol del incienso. Alrededor del templo de Milita había un gran recinto formado de bosques, fuentes y jardines; era el campo de la prostitución;

      
		y las mujeres que en él entraban se hallaban en lugar sagrado, donde ni sus padres ni maridos podían turbar sus amorosos goces.

      
		Ni Herodoro ni Strabon hablan de la parte que el sacerdote se reservaba en las piadosas ofrendas de las devotas de Milita; pero Baruch asegura que los sacerdotes babilonios eran hombres que nada rehusaban.

      
		Según Quinto Curcio, los padres permitían que sus hijas se prostituyeran por el dinero de sus huéspedes, y los maridos no eran menos indulgentes.

      
		En Chipre, en el segundo siglo, en tiempos de Justino, las jóvenes ciprias paseaban á lo largo de la playa y el producto de su prostitucion se iba guardando en una arca para reunir la dote que luego aportaban á, sus maridos y que estos aceptaban sin sonrojo. ¡Sin sonrojo! De Chipre invadió las islas del Mediterráneo y los marinos fenicios la llevaron á Grecia é Italia con sus mercancías, prestándole cada pueblo nuevos rasgos de su carácter y costumbres; así en las colonias fenicias era puramente mercantil, y en Sicca Veneria y el territorio de Cartago el templo de Venus ó las Tiendas de las jóvenes, eran un lugar de prostitucion al que las hijas del país iban á ganar su dote con el producto de su cuerpo, las cuales, según Valerio Máximo, se casaban ventajosamente después de tan infame iniciación. Se ve, pues, que la moral dé los fenicios en nada se diferenciaba de la de los ciprios.

      
		Los templos de Venus se alzaban sobre grandes alturas, á la vista del mar, para indicar al navegante que allí estaba la mansion de la diosa brindándole reposo y placer; pero el sacerdote no podía ver tranquilo que el producto de la prostitucion no fuera á sus ufanos, y queriendo tomar parte en ella, la cubrió con el velo de la Diosa que la protegía. San Agustín, en su Ciudad de Dios, ha consignado que habia tres Venus, mas bien que una, la de las vírgenes, la de las casadas y la de las cortesanas; «diosa impura, á la que los fenicios—dice el santo—inmolaban el pudor de sús hijas antes de que se casaran.»

      
		 

      
		ASÍA, AFRICA, EGIPTO Y PERSIA.

      
		 

      
		El culto de Milita se propagó, con la prostitucion que lo acompañaba, por el Asia y el Africa, hasta el fondo del Egipto y la Persia, tomando la diosa un nombre diverso en cada país y afectando su culto diferentes formas, bajo las cuales reaparecía la prostitucion sagrada.

      
		Toda el Asia Menor abrazó con entusiasmo un culto que divinizaba las pasiones sensuales asociando Venus á Adonis.

      
		Según Hedoroto, las lidias practicaban la prostitucion hasta encontrar marido, y aquella dote tan inmoralmente adquirida, las daba el derecho de elegir esposo, habiendo contribuido á la construccion del sepulcro del rey Aliates, padre de Creso, con tanto oro como los artesanos y mercaderes reunidos. La prostitución, como se ve, era una mina para el complaciente esposo y el feliz Estado.

      
		Según Macrobio y Ateneo, los lidios, que llevaban en su ejército maravillosas mujeres bailarinas y musicas, enseñaron á los persas á fijarse en la lira, la flauta, el salterio y el tambor, y á sus escandalosas orgías llevaban los antiguos persas á sus mujeres é hijas...—¡siempre el hombre!—que se presentaban coronadas de flores y descubiertas,—¡ellas que vivían encerradas en sus casas y no salían sino veladas á visitar el templo de Mitra, la Venus persa!...—llegando la promiscuidad á tal punto, que el banquete se trocaba en infame Dicterio».

      
		 

      
		ARMENIA.

      
		 

      
		En Armenia se erigió un templo á Venus bajo el nombre de Anaitis, alrededor del cual había una poblacion consagrada á sus ritos, en la que sólo los extranjeros podían pedir hospitalidad, comprando por un presente los favores que se les brindaban, y la elegida les agasajaba con uno mayor al recibido. Los iniciados é iniciadas del templo pertenecían á las mejores familias y entraban por cierto tiempo al servicio de la Diosa, según el voto de sus padres, dejando al salir á la diosa Anaitis, es decir en manos de los sacerdotes, lo que habían ganado á costa de su pudor; de lo cual no tenían porqué avergonzarse, hallando pronto marido que iba á informarse al templo de los antecedentes religiosos de la joven sacerdotisa, y la que habia acogido más extranjeros en su impúdico lecho, era la preferida. ¡Es indudable que el sacerdote esparció esta infame idea, para obligarlas á prostituirse mayor número de veces y sacar un provecho mayor!

      
		 

      
		SIRIA.

      
		 

      
		Las diferentes Venus se habían esparcido por toda la Siria, con su culto de prostitucion y ciertas variantes de ceremonial. Venus, bajo estos diversos nombres, deificaba el órgano de la mujer, la concepcion femenina, la naturaleza hembra. Los hombres inventaron esta culto...—¡siempre los hombres!...—por lo cual las mujeres inventaron el de Adonis, reinando juntos ambos. El libertinaje más infame, dice Mr. Dufour, tenia lugar á favor de los disfraces del hombre en mujer y de la mujer en hombre en las fiestas nocturnas de la Diosa, y el sacerdote...—¡siempre el sacerdote!—regulaba por si mismo la ceremonia al son de los sistros y panderas.

      
		 

      
		EGIPTO.

      
		 

      
		El Egipto adoptó de los fenicios la religion que, como la púrpura y el incienso, venia de Tiro y Sidon, si bien dejó el dogma por el culto, y como allí no había existido la prostitucion hospitalaria, por odio de los egipcios á los extranjeros, ni la sagrada, vino la legal, autorizada, protegida y aún justificada por las leyes.

      
		La egipcia, más codiciosa que la fenicia, ardiente, como si llevara en su seno el sol etiópico, poseía incomparables talentos, según Ateneo, para inflamar y satisfacer á los hombres, llegando á ser las primeras cortesanas del mundo; y era natural que así sucediera; la mujer no es en todas partes sino el reflejo del hombre: los sabios egipcios educaron á la mujer, y el Egipto ha sido considerado entre los antiguos como la madre de la ciencia y las artes.

      
		La religion egipcia, como todas las antiguas, divinizó la naturaleza fecunda y generadora con los nombres de Osiris, el Sol, principio de la vida masculina; Isis ó la luna, principio de la vida femenina. En las procesiones de Isis, después de la vaca de leche, las jóvenes consagradas, que se llamaban cistóforas, llevaban la ciste mística ó canasto de junco con panecillos redondos ó agujereados por el centro...—¡aquí aparece ya la prostitucion sagrada!...—y una sacerdotisa llevaba en el seno una urna de oro, en que se guardaba el falo, que era, según Apuleyo, la adorable imágen de la divinidad suprema, y el instrumento de los misterios más secretos; ó sea la parte del cuerpo de Osiris, que no pudo encontrar Isis cuando recogió conyugalmente los dispersos miembros de su esposo, muerto ó mutilado por el odioso Tifón, hermano de la víctima.

      
		Antes de pasar adelante, nosotros preguntamos: ¿quién inventó esta infame y ridícula conseja sino el hombre?...—¿Y para qué?...—Oigamos al mismo Mr. Dufour; «En semejante culto, la prostitucion religiosa debió tener la mas ámplia latitud, pero reservada al sacerdote que hacia de ella una de sus rentas más provechosas, á lo menos en los primeros tiempos. El Dios y la Diosa, habían delegado todos sus poderes en sus ministros, los cuales iniciaban en infames y escandalosos desórdenes á los neófitos de ambos sexos.»

      
		San Epifanio dice, que consistían en la promiscuidad de los dos sexos, ¡qué horror! y en el más grosero y brutal libertinaje.

      
		Cheope1, rey de Egipto, doce siglos antes de Cristo, mandó construir una pirámide que costo 20 años de trabajos y grandes cantidades, y apurado para concluirla, llegó á la extrema infamia de deshonrar á su hija, enviándola á un lugar de prostitución, con la orden de sacar á sus amantes cierta suma de dinero. ¡Terrible, pero decisiva es esta prueba, que no ha de ser la última que presentemos á nuestros lectores!

      
		 

      
		JUDEA.

      
		 

      
		Grave es lo que vamos á narrar, pero nos hemos propuesto ser verídicos y no hemos de vacilar en nuestro empeño. Hemos dicho al principio que nuestra idea y nuestro pensamiento es probar que no es la mujer la que se ha prostituido, sino que por el contrario es el hombre el que ha prostituido á la mujer. Pruebas irrecusables hemos presentado; poro aún nos falta la decisiva, la que no puede dejar el menor asomo de duda, la prueba concluyente, en fin. El hombre no vaciló en prostituir á la mujer, por que no dudó en prostituirse á sí propio, ya con el hombre mismo, ya con la bestia. ¿Alguno se sonríe y lo duda?... pues que lea lo que copiamos del primer libro que los cristianos reconocen, de la sagrada Biblia.

      
		«En tiempo de Noé los ángeles descendieron á la tierra para conocer á las hijas de los hombres, teniendo de ellas hijos que vinieran á ser gigantes, los cuales no heredaron las virtudes de sus padres, pues la iniquidad iba en aumento; y el Señor, al ver tan corrompida y degenerada la especie humana, se arrepintió de haberla creado y resolvió aniquilarla menos á Noe y á su familia. El Diluvio renovó la faz de la tierra, pero los vicios y las pasiones se multiplicaron en los hombres,—conste que nada se dice de las mujeres,—de tal suerte, que ni aún la hospitalidad se respetó en las malditas ciudades de Pentápolis. Cuando los dos ángeles que habían anunciado á Abraham que Sara, su anciana mujer, le daría un hijo, fueron á Sodoma y se hospedaron en casa de Loth para pasar allí la noche, los habitantes de la ciudad, del más jóven al más viejo, rodearon la casa, y le dijeron:

      
		¿Dónde están los dos mancebos que han venido á visitarte?

      
		—Os ruego, hermanos,—contestó Loth,—que no les hagais agravio ninguno; tengo dos hijas, que aún no han conocido varón: yo os las entregaré para que las tratéis como queráis, con tal de que respetéis á estos mancebos acogidos al sagrado de mi casa.»

      
		Da aquí se desprende claramente la prostitucion del hombre, que trata de gozar á su propio hermano, y la del padre, que para defender la honra de sus huéspedes, no vacila en ofrecer á sus propias hijas para que las prostituyeran.

      
		¿Podría asegurar ahora Mr. Dufour que estos hombres lo hacían por tener trato carnal con ángeles, como dijo de la mujer al acusarla de que se prostituía con la esperanza de entregarse á un Dios?

      
		Según la Escritura, la mayoría de las meretrices de Judea eran extranjeras, sirias, egipcias y babilonias, las cuales sobresalían en el arle de enardecer los sentidos. Salomon las permitió establecerse en la ciudad, pero nunca se las halló en Jerusalen, sino á lo largo de los caminos, donde levantaban sus tiendas cubiertas de pieles ó de telas de colores fuertes.

      
		¿Qué hace el gran legislador del pueblo hebreo, Moisés, después de gritar, desde las alturas del Sinaí: No fornicarás.—No desearás la mujer de tu prójimo...—Regularizar la prostitución. Él, que dice hablar en nombre de Dios... ¡y qué puede tornar su voluntad en ley!

      
		Pero ¡ah!—necerario era que Moisés levantara el velo que cubría tanta infamia, y él mismo escribió:

      
		«No tendrás relaciones sexuales con un hombre como con una mujer, porque es una abominación.» (Levitico, XVIII.)

      
		Esto era poco sin duda, y como los sacerdotes de los Dioses moabitas Moloch y Baal-fegor eran hermosos jóvenes depilados de todo el cuerpo y ungidos de aceites olorosos, que hacían un comercio inicuo en el Santuario de Beal, á los que la Vulgata llama afeminados, y que no sólo se vendían como meretrices á los adoradores del Dios depositando en el altar el precio de su prostitución, sino que además tenían perros amaestrados en tales ignominias, Moisés escribe:

      
		«No ofrecerás en el templo del Señor el lucro de la prostitución, ni el precio del perro, cualquiera que sea el voto que hayas hecho, porque estas dos cosas son abominables delante de Dios.»—(Deuteronomio.) ¿Por qué este sabio legislador, al tratar de salvar al hombre, no trató de salvar á la mujer, él justamente, cuyo nombre de Moisés significa salvado de las aguas y esta salvacion la debe á una mujer, á la joven princesa Thermutis, hija del rey de Egipto, que le salva primero, le adopta después, y le hace instruir más tarde en todas las ciencias de los egipcios? Y sin embargo, en su Código conserva la prostitucion en bien de las costumbres domésticas... ¡qué sarcasmo! en lugar de librar al pueblo hebreo de tan horrible plaga: y consto que el pueblo hebreo no tuvo que asombrarse de ella en su cautiverio á Babilonia, pues ya conocía el culto de Milita, bajo el nombre de Moloch, si bien no tardó en poder enseñar á todos los pueblos; pues, según el profeta Ezequiel, no se veian más que lugares inmundos, tiendas de libertinaje plantadas en todos los caminos, y casas de inmoralidad con meretrices vestidas de sedas, resplandecientes de alhajas é impregnadas de perfumes, que le obligaron á exclamar:—«Jerusalen, la gran prostituta que se dió á los hijos de Egipto, hace presentes á sus amantes, en vez de recibirlos de ellos.»

      
		Mr. Dufour cree que las cosas no cambiaron hasta que Jesús arrojó del templo á los mercaderes, y aunque los Evangelistas no expliquen la clase de comercio de que Jesús purgó la casa del Señor, San Márcos habla, sin embargo, de mercaderes de tórtolas, y es de creer que siendo estas aves las predilectas de Venus y Moloch, allí estarían para proveer de ofrendas á los amantes de estos dioses.

      
		 

      
		GRECIA.

      
		 

      
		La prostitución, dice Mr. Dufour, se remonta al paganismo griego. Los sacerdotes y los poetas, al inventar y escribir los Anales de los dioses, deificaron el goce sensual, el culto de la mujer y del hombre según Babilonia y Tiro lo habían establecido en Chipre, que extendiéndose de isla en isla por el Archipiélago, invadió Corinto, Atenas y todas las ciudades jónicas, perdiendo algo de su origen caldeo y egipcio, por una civilizacion más refinada y no menos corrompida. Según Platon había dos Venus, la una muy antigua, sin madre ó hija de Urano, de donde se deriva el nombre de Urania, y la otra más jóven, hija de Júpiter y Dione, llamada Venus Pandemos.

      
		Cuando Solon con los productos del Dicterion elevó un templo á la Diosa de la prostitución, lo elevó frente á la estátua que atraía una multitud de prosélitos. Las cortesanas de Atenas figuraban en las fiestas de Pandemos que se celebraban el cuarto dia de cada mes y daban lujar á grandes excesos de celo religioso. En estos dias ejercian su profesion en provecho de la Diosa, gastando en ofrendas lo que hablan ganado bajo los auspicios de Pandemos, tales como ceñidores, peines, pinzas de depilar, alfileres, y otros menudos objetos de oro y plata que las mujeres honradas no se permitían llevar.

      
		Las leyendas acerca de Venus eran varias. Una be la siria perdida en un naufragio y salvada por un pescador que se enamora de ella. Su nombre de Dercelo2 expresaba sus idas y venidas á las costas de Siria con el pescador que la acogiera en su barca. Los sacerdotes de Derceto quisieron dar á la alegoría una forma más mística, ó inventaron que en las épocas contemporáneas al caos cayó del cielo al Eufrates un huevo gigantesco: los peces lo sacaron á la orilla, lo incubaron y Venus salió de él. He aquí por qué las palomas y los peces estaban consagrados á Venus.

      
		Las cortesanas no podian mezclarse sino privadamente en el culto de otras divinidades, celebrando en su casa después de la vendimia las Aloenas, fiestas de Céres y Baco, que eran una cena licenciosa; en Eleuxis tenían una sala exclusivamente para ollas, en la que, durante las ceremonias, las viejas cortesanas enseñaban á las jóvenes la ciencia de la Buena Diosa: y en las fiestas de Adonis, que atraian muchos extranjeros, ejercian la prostitucion bajo los los auspicios del Dios y á su beneficio, en los bosques que rodeaban sus templos3.

      
		Queda pues consignado que los sacerdotes y los poetas al inventar y escribir los Anales de los Dioses deificando el goce sensual, prostituyeron á la mujer, para explotar su credulidad con tan infames leyendas; y Solon, que vio enriquecerse los altares y los sacerdotes con el producto de la prostitucion de las consagradas que se vendían á los extranjeros, recabó su parte en favor del Estado. Y si Platon en el primer libro de sus leyes atribuye á Licurgo la incontinencia de las mujeres de Esparta4, porque este gran legislador ni puso remedio al mal ni se dignó siquiera vituperarlo, ¿qué diremos de Solon? La disculpa es mil veces peor para el hombre, puesto que Solon creó el Dicterion, para evitar el vicio contra natura, que en Grecia era una verdadera plaga social.

      
		No satisfecho el hombre con haber prostituido á la mujer, los poetas la insultaban: así, el Campesino de Aristófanes exclama: «Una cortesana es la peste de quien la mantiene;»y Anaxilas en la Neottis, dice: «Si habéis amado alguna vez á una cortesana, nombradme un ser más perverso.»

      
		¡Después de la deshonra, el escarnio!

      
		Sin embargo, los más encumbrados ciudadanos frecuentaban el trato de las cortesanas llegando un dia en que casi reinaron en Grecia.

      
		Todavía era poco la explotacion de la mujer por el sacerdote y el Estado, y el Areópago hacia responsable de la falta cometida por una á todas ellas, bastando el odio de un amanto despreciado por una para perderlas á todas; así cuando Eutías acusó á Friné, la célebre Bacchis escribía al famoso abogado Hisperides, que la salvó: «Si consientes en recoger y publicar la oracion que has pronunciado en defensa de Friné, nos comprometemos todas á erigirte una estátua de oro en el sitio de Grecia que tu indiques.»

      
		¡Al ménos se vé que estas desdichadas eran siquiera agradecidas!

      
		Un autor dice que así el Areópago las hacia devolver al Estado lo que habían sacado á los ciudadanos. No: ¡lo que habían recibido por un servicio prestado al amparo de una ley!

      
		La ley no excusaba ninguna humillacion á las cortesanas, que al serlo perdían ipso facto título y privilegios de ciudadanía, y sus hijos participaban de esta ignominia no purificándose hasta haber servido con gloria á la República; así es que la mayoría de ellas exponían á sus hijos en la calle, confiándolos al Estado.

      
		Había tres clases de cortesanas en Atenas.

      
		Las dicteriadas, esclavas de la prostitución.

      
		Las auletrides, sus auxiliares.

      
		Las hetarias, las reinas.

      
		Las dicteriadas fué las que Solon reunió en casas públicas.

      
		Las auletrides ó tocadoras de fláutas eran libres y acudían á los festines donde las llamaban.

      
		Las hetarias eran también libres, y por su talento, instruccion y finura competían con los hombres más sabios de Grecia, obstinándose algunas en conservar su título de ciudadanas, que el Areópago les arrancaba por un decreto. No podían abandonar el territorio de la República sin permiso de los arcontes, que no se lo concedían sino con la seguridad del regreso. El impuesto (pornicontelos) que pagaban al fisco era fabuloso; pero aún el Estado quiso acrecentarlo y lo arrendó á viles especuladores, que aumentaban las multas y creaban otras nuevas, por lo que ellas y los cobradores,—dice Mr. Dufour,—siempre estaban en guerra.

      
		Solon ordenó un trage á las esclavas que puso en el Dicterion, rayado, de colores fuertes, que era el mismo que ellas trajeron de Oriente, y el Areópago decretó que usaran un trage florido: más como cada una interpretó la orden á su antojo, se las prohibió los vestidos de un sólo color, los tejidos preciosos como la escarlata y los adornos de oro, para salir á la calle, si bien estas leyes cambiaban en cada ciudad; y las helarias, reinas de la Grecia sabia é ilustrada se burlaban de estos reglamentos, á que solo las dicte riadas estaban sometidas. Se teñían el pelo con azafran, tornándole rubio por negro que fuera, para igualarse á las Diosas que los pintores y estatuarios representaban con cabellos de oro...—es decir que hasta en esto vemos la mano del hombre...—obligando á San Clemente de Alejandría á decir, que era una vergüenza para una mujer honesta teñir su cabellera de amarillo.

      
		El precio del Dicterion debió variar según la tasa que el Senado imponía á los arrendatarios: véase con todo lo que dice el poeta Filemon á la puerta de uno de ellos:

      
		«Entrad, entrad, ciudadanos, las vereis como las crió la naturaleza. No hay engaño. No hay sorpresa. Todo lo vereis. ¡Vaya la buena suerte! Cuando queráis, la puerta se os abrirá; no cuesta más que un óbolo, un óbolo nada más5. ¡Entrad, entrad; ni dengues, ni repulgos; ninguna os esquivará; la que elijais, esa os recibirá en sus brazos, cuando queráis y como queráis! Un óbolo nada más.»

      
		Aunque el dueño de estos lugares debía ser extranjero, los ciudadanos de Atenas los tenían y explotaban con un nombre supuesto.

      
		Es indudable que si la hetaria se entregaba por una fortuna, la dicteriada se vendía por un cesto de pescado: Y aquellas cortesanas célebres que habían visto á sus piés filósofos, poetas, magistrados y príncipes, iban á acabar al Dicterion como la triste Glycere, la amada de Menandro.

      
		Véase lo que á propósito de esta época dice la distinguida escritora portuguesa doña María Amalia Vas de Carballo, en un interesante trabajo que lleva por título la mujer antigua y la mujer cristiana.

      
		«Del despotismo masculino nació, como era natural, la revolución.

      
		La mujer, secuestrada de la sociedad por la virtud, entronizóse en ella por el vicio.

      
		Se dividieron y se extremaron los campos.

      
		Unas escogieron la tarea ingrata, la esclavitud pesada, la oscuridad monótona y sombría, los dolores sin premio de una maternidad puramente material. Quisieron otras los locos triunfos, las conquistas célebres, los grandes festines donde el vino y el amor circulaban en ondas, la adoracion de los artistas, la música, las flores, los bálsamos preciosos de la poesía, las túnicas de púrpura y oro; todos los placeres sensuales de la espléndida civilizacion que era la decadencia de un pueblo heroico.

      
		Mientras la esposa era olvidada y sola hilaba en su rueca, pensando tal vez en su marido, que oraba en la plaza pública bajo las marmóreas arquerías del Pórtico, ó se embriagaba léjos de ella con el vino de Chipre y con lúbricas sonrisas, la hetaria espléndida enseñaba como Aspasia el arte de reinar á Pericles, la filosofía á Sócrates, el amor á la loca juventud que frecuentaba su extraña academia; tenia como Lamia un templo en Tebas y otro en Estinas; arrancaba como Friné, de las manos de los jueces, vencidos por la admiracion de su brillante hermosura, la sentencia de muerte que ellos acababan de firmar; inspiraba á Fidias y Apeles; y aparecía deslumbrante en los juegos Olímpicos, de los cuales la esposa recatada era expulsada ignominiosamente.»

      
		 

      
		ROMA.

      
		 

      
		De intento nos hemos detenido algo más en la historia de la prostitucion en Grecia, como lo haremos en la de Roma, porque estos pueblos fueron un dia los más legítimos representantes de la civilización.

      
		El Egipto, la Fenicia y la Grecia colonizaron la Sicilia y la Italia, trayendo la prostitucion con aquellos Dioses que cambiaban de clima, pero no de carácter, y los vasos etruscos é italo-grecos hallados representan las mismas ofrendas que llevaban las vírgenes á los templos de Babilonia y Tito, Bubata, Naucrates, Corinto y Atenas. La consagrada se sentaba junto á la estátua de la Diosa, el extranjero ajustaba el precio de su pudor, y ella lo depositaba en el altar, que se enriquecía con este comercio. Mr. Dufour añade, que la prostitucion hospitalaria reinaba á la vez en los bosques, y la legal en las ciudades, y que ¡la bestialidad y la sodomía eran los vicios ordinarios de aquellos pueblos indígenas ó exóticos!

      
		Las fiestas Florales, debidas á la cortesana Flora, se celebraban en el Circo, donde las cortesanas se presentaban envueltas en anchos velos, desnudas y ricamente adornadas, mostrando su desnudez en lascivas danzas, y precedidas de trompetas, hasta que llegaba otra turba de hombres, igualmente desnudos, y al son de las trompetas comenzaba una horrorosa escena de prostitución, que obligó un dia á abandonar el Circo al severo Caton envuelto en la toga, porque le indicarou que su presencia impedia celebrar los juegos.

      
		¡La mujer, reflejo del hombre, debía prostituirse á la voz del hombre, que no había dudado en prostituirse á sí propio!

      
		Al limpiarse la cloaca construida por Turquino, se halló una estátua, que se supuso de Venus, levantándole un templo con el nombre de Venus-cloacina, al cual iban de noche las cortesanas para ofrecer á la Diosa una parte de su prostitución, si bien habia templos levantados á Venus en los doce cuarteles de Roma, ceñidos de bosques y laureles, en los cuales se prostituían, no pudiendo hacerlo en el interior, á no ser que el sacrificador fuera... ¡qué escarnio! el mismo sacerdote.

      
		La prostitucion legal se introdujo en Roma por mujeres extranjeras, y se toleró durante el imperio, sometida á los reglamentos y al pago del impuesto llamado vectigal, y las cortesanas iban filos templos á buscar fortuna, dejando en el altar de Venus la parte de lucro que creían deberle.

      
		Mr. Dufour declara, que el comercio contra natura que los faunos de Lacio habían inventado, era á los ojos del legislador ¡qué infamia! una forma tolerada de la prostitucion ó de la esclavitud: los hombres ingenuos ó libres no debían someterse á ella, pero los esclavos, los libertos ó los extranjeros podían disponer de sí mismos, alquilándose ó vendiéndose sin que la ley tuviera que mezclarse en las condiciones de este tráfico.

      
		Es decir, que á la mujer, que al fin cumplía una necesidad de la naturaleza, se la sujetaba á la ley y al pago de un tributo, y al hombre, que abusaba del comercio contra natura, no se le ponían trabas de ningún género... y termina: «La prostitucion masculina era más ardiente y general en Roma que la femenina; pero no tenemos valor para descender á estos misterios de increíble perversión.»

      
		Las mujeres públicas de Roma, corrompidas por las costumbres de Grecia y Asia, se dividían en varias clases, debiendo mencionar sólo la meretriz que sólo traficaba de noche y la prostituta que traficaba dia y noche. Según Nonio Marcelo, gramático del siglo III, la primera era más decente llamándose meretriz de merienda, indicando así que no disponía más que de la noche; mientras la prostituta ó prostíbula, que saca su nombre de Stabulum, comerciaba dia y noche: y Plauto, en su comedia Cistellaria, dice: «Entro en casa de una meretriz, porque estar en la calle es propio de una prostituta.»

      
		Las cortesanas romanas no tenían la instruccion y talento que las griegas. Las flautistas y bailarinas fueron tan buscadas en Roma como en Grecia y Asia, trayéndolas de dónde tenían escuelas que las formaban para el placer, para agradar al hombre, que cada dia se mostraba más exigente, y sus nombres no se leían en los registros de los Ediles ni en el repertorio de las cortesanas: se ajustaban por horas ó noches, para tocar ó danzar, y en su mayoría eran lesbias, Jonias, sirias, egipcias, indias y nubias y de Cádiz, pues una piel negra, amarilla ó atezada convenia como la más blanca á las voluptuosas danzas jónicas ó bactrianicas. Como no pagagan el meretricium,. ó tarifa de las cortesanas, el Edil, cuando las sorprendía, las multaba, luego las mandaba azotar, y por último las arrojaba de Roma, si bien regularmente salían por una puerta y entraban por otra.

      
		Muchas romanas y romanos de condicion libro se dedicaban secretamente al arte de la corrupción, siendo apellidados leno y lena: procultores los que conducían las víctimas á la infamia: aductores los que las procuraban, y tratadores los que negociaban en este infamo comercio.

      
		En los lupanares, el mueblaje variaba; los habia con una estera, una manta y una lámpara; en algunos, cogines y un camastro; en otros, paja tan solo, como en una cuadra. El personal eran esclavos comprados, y el mismo dueño recibia, preparaba los rótulos, servia agua ó refrescos y guardaba las celdas ocupadas. El trage consistía en una peluca blonda, pues sólo las romanas ingenuas ó libres podían usar el pelo largo y la vitta ó ancha cinta con que se levantaban los cabellos, ni tampoco la estola, larga túnica que usaban las matronas, por lo cual estaban desnudas ó cubiertas con un velo de seda trasparente, ya en su celda, ya á la puerta del lupanar; y cuando una se sacrificaba por la primera vez, habia grande fiesta en el lupanar.

      
		La prostitucion legal, sometida á los Ediles, se remonto, según Mr. Dufour, al año de Roma 200. Los Ediles las obligaban á confesar su profesión, solicitar el derecho de ser prostitutas, llamado licentia-stupri, y pagar el vectigal. Conocían su nombre de libertinaje, y precio que fijaba, siendo multada la que no se inscribía; si bien no faltaba una lena ó leno que, siendo joven y bella, la pagase, reintegrándose luego con largueza en el lupanar. La prostituta no podía lavar su deshonra y el Edil perseguía á las vagamundas y cuidaba de la hora de abrir y cerrar los lupanares.

      
		Como las helarias en Grecia, había en Roma las Buenas mujeres, á las que no se hallaba á la hora nona con la cabeza envuelta en el palliolum ó escondida bajo el capuchon buscando aventuras ó en direccion al lupanar, ni sus amantes se desdeñaban de salir con ellas, si bien eran todos jóvenes libertinos, las cuales influían de tal suerte en modas, letras y artes, que por la tarde se presentaban en la Vía Sacra, punto de reunion del lujo y el libertinaje, ora á caballo, ora en ligeros carruajes que ellas mismas dirigían, ora recostadas en lujosas literas y casi desnudas, con un espejo de plata bruñida en la mano, seguidas de esclavos abisinios.

      
		Semejante ejemplo fué imitado, en justo castigo á los que asi enaltecían la prostitución, por las matronas romanas, que deseosas de arrebatar á sus maridos del poder de las cortesanas, se presentaban en sus ricas literas en un trage no menos escandaloso, por más que Ostentaran la vitta y la púrpura de su estola, emblema de las mujeres libres6.

      
		La ilustrada escritora Sofía Tartilan, en un precioso estudio comparativo titulado La Roma del imperio y la Francia moderna, describe el lujoso tocador de una dama romana, sucesora de la matrona republicana, de la que se dijo hiló lana, tejió lino y crió héroes para la pátria, y después de reseñar el peinado y de citar los afeites que usaban, dice:

      
		«Desprecióse la toga de lana y la túnica cerrada, por la túnica abierta sobre el desnudo seno, por la estola cerrada sólo desde la cintura á la rodilla, y el palio griego de atrevida y provocativa forma.»

      
		Y concluye con la siguiente reflexión:

      
		«A este estado llegó la mujer romana: ¿por qué? Porque el hombre, el orgulloso patricio la daba el ejemplo pintándose el rostro, empolvando su barba y ejercitándose en la perfeccion de estos adelantos.»

      
		Leyendo á Marcial, Catulo y Petronio, se ve uno obligado á confesar con pena y horror, que la prostitucion de los niños en los lupanares de Roma era mis frecuente que la de las mujeres... ¡Increíble verdad!

      
		Pero ¿qué esperar de unos hombres tan prostituidos, que al pretender Nevon casarse con su manceba Actea, el Senado se apresura á crearle una noble genealogía y á declarar que aquella esclava descendía en línea recta de los reyes de Pergamo?7.

      
		El Sr. Castelar, en su magnífica obra El Ocaso de la libertad, afirma que en la célebre Tribuna de los rostros8, aparecieron las prostitutas en vez de los tribunos, en tiempos del imperio; que Augusto prostituyó á su hija Julia con cuatro casamientos sucesivos; que Julia prostituyó su hija al poeta Ovidio, y que Macron, convencido de que en los palacios se necesita dominar por el vicio, entregó su propia mujer á Calígula.

      
		Pero en ninguna época, dice Mr. Dufour, la mujer ha sido esclava hasta el extremó de no ser dueña de su cuerpo, ya en el hogar doméstico, ya en el templo, ya en las mancebías; y más adelante, como impulsado por la soberana fuerza de la razón, escribe:

      
		«Como entre todos los pueblos antiguos la promiscuidad de los sexos rendía homenaje ¿las leyes de la naturaleza, y la mujer, sometida á las brutales aspiraciones del hombre, no era ordinariamente más que un paciente instrumento de sus goces, casi nunca era valedera su elección, perteneciendo casi siempre al que tenia la fuerza.»

      
		Queda pues demostrado por el mismo Mr. Dufour, que la mujer no fué en lo antiguo sino un paciente instrumento de los goces del hombre, que su eleccion no era, valedera, y que pertenecía siempre al más fuerte.

      
		El hombre es, pues, quien ha prostituido á la mujer, con virtiéndola en un instrumento de sus goces por la fuerza, y sin el derecho de elección, que habría podido atenuar en algo su falta.

      
		Queda demostrado, por tanto, que el hombre hizo víctima á la mujer de la prostitucion hospitalaria por egoísmo, de la sagrada por miedo, y de la legal por avaricia.

      
		Vamos á terminar:

      
		La mujer prostituida, la infeliz que había caído una vez, sea por lo que fuere, no podía jamás borrar su falta, como tampoco la lena, el leno, ni cualquiera que traficase en este comercio, consentido y amparado por la ley, y tachado de infame por un Estado que hacia pesar sobre él una fabulosa contribución, cuyo producto no vacilaba sin embargo en admitir, ¿pesar de que era el producto de la infamia.

      
		La adúltera era arrojada á la prostitución, y los verdugos la gozaban por turno, á la vista de una desvergonzada chusma, que palmoteaba cuando el sonido de cada campanada anunciaba que una débil mujer acababa de ser nuevamente vencida en la más cobarde de todas las luchas.

      
		En Judea, el publicano, especie de recaudador de contribuciones, estaba excomulgado, según los judíos, era inhábil para testar y hasta se le creía maldito de Dios, uniendo su nombre al de los ladrones y asesinos.

      
		Constituida de este modo la sociedad, ¿quién se atreverá á salvar al esclavo, á defender á la prostituta, á amparar al publicano, á levantar la voz en favor de la adúltera?

      
		¡Nadie!... ¡Ah!... ¡Sí!... Un jóven desconocido, un oscuro carpintero de Nazareth, un nuevo profeta, el divino Jesús, va á iluminar con la hermosa luz de su inteligencia las oscuras tinieblas en que se agitan los desheredados, sujetos á la dura ley dé los vencidos.

      
		Jesús conversará con la Samaritana, una extranjera viuda de cinco maridos y que vivía en concubinato con un hombre; Jesús perdonará á María de Magdala, la cínica cortesana de Bethania; Jesús trocará á un publicano, es decir á un excomulgado, en San Mateo apóstol, y arrojará á la cara de los que persiguen á la mujer adúltera estas sublimes frases:

      
		«El que de entre vosotros se halle sin pecado que arroje sobre ella la primera piedra.»

      
		¡Qué rayo de luz!...

      
		Desde aquel instante las mujeres pecadoras, que por sus faltas experimentaban sentimientos de humanidad, le ofrecieron su corazon bañado en lágrimas; los publícanos le siguieron y albergaron, y Jesús exclamó:—«Los pecadores son, y no los justos, los que yo be venido á llamar.»

      
		«Oh,—gritaron los puritanos,—este hombre no es Profeta, pues si lo fuera, conocería que la mujer que le toca es una pecadora.» A lo que Jesús respondió dirigiéndose á los judíos ortodoxos:—«Publicanos y rameras os precederán en el reino de Dios, porque vino Juan y le creyeron; pero vosotros, ni con ver esto os movéis á penitencia.»

      
		El cristianismo ha triunfado redimiendo á la mujer, y las prostitutas de ayer serán las santas de mañana: el cristianismo ha triunfado volviendo al redil á la oveja descarriada, porgue el hijo del hombre ha venido á salvar lo que se había perdido, el cristianismo ha triunfado, y pecadoras redimidas serán las que acompañen á Jesús por la calle de la Amargura, recojan en un lienzo su divina faz, lloren abrazadas al árbol de la cruz y desafien las iras del Sanhedrin judio y del poder de Rema, en justa recompensa á sus sacrosantas palabras.

      
		Jesús acaba de abrirles con las puertas del perdon los umbrales del cielo, y ellas, pobres y débiles mujeres, irán á las Catacumbas de Roma á encender la fe, y sufrirán resignadas y gozosas el martirio por extender las nuevas y salvadoras doctrinas.

      
		Ellas entrarán en el templo á escuchar su palabra santa, ellos la repetirán y llevarán como un eco desde los campos de Nazareth, desde las orillas del Jordán, desde el Lago Genesareth, desde el valle del Cedrón, desdo las murallas de Jerusalen y desde el Monto de la Calavera, á los arenales del Asia, á la rica Persia, al Areopago griego, al Circo romano, á los jardines de Damasco, á la abrasada Palestina, á la opulenta Babilonia, extendiéndola por Antioquía, Fenicia, Armenia y la Frigia... á ellas en fin, se presentará Jesús después de su resurreccion divina,, para que lleven por todas partes la Buena Nueva...

      
		Alegraos, mujeres, alegraos; de vosotras ha nacido el Redentor del Mundo, y en pago del hospedaje que en vuestras entrañas le habéis dado, Jesús acaba, de redimiros y de salvaros.
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